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La liistruocion Pilmaria do 1er. grado, oblijia- 
>ria en la Eepública para todos los menores de 6 
14 años de edad y para los adultos, de ambos 
íxos, que no saljcn ioer ni escribir, constituye la 
iseñanza popular, única base de engrandecimieii- 

> para las nacioii.".s (¡ae se precian de civilizadas. 
A mayor ilustracíión, relativa, en las clases pro- 
tari a-M, correspondo mayor bienestar en la'Socie- 
id de que forman pai'tc; por eso los hombres de 
stado se preocupan de la difusión y propagación 
? la Instrucción Priniaria. Consecuente con esta 
?cesidad, que hoy es un axioma universal, nues- 
a Constitución Política la fomenta y el Eegla- 
eni • General de Instrucción Publica la declara, 

> se ^^ obligatoria, sino también gratuita, impo- 
ene este deber á las Municipalidades. 
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El Municipio (le Lima que se ha preocupado 
siempre, y de preferencia á otros servicios locales, 
del progresivo desarrollo de la educación popular, 
no se desalienta, ni por un instante de l^iempo, en 
presencia de las dificultades y resistencias que 
oponen los llamados, con su aquiescencia y buena 
voluntad,á preparar para el porvenir la reliabilita- 
ción social, de nuestra Patria. 

La ignorancia do otras éjDocas, que pasaron co- 
mo consecuencia de las revoluciones sociales que 
periódicamente se realizan on la humanidad, era 
la síntesis de las agrupaciones políticas, á quienes 
no convenía que las llamadas masus populares pu-i 
dieran discernir acerca de los derechos que se de- 
rivan del pacto social, en relación con las obliga- 
ciones á que están sujetos los asociados. ^ 

La Revolución Francesa que escribió con san-, 
gre en los Códigos universales los derechos del 
hombre, dejó también establecida, como corolario, 
la necesidad de la Educación popular para el ejer- 
cicio de la libertad p^rsímal. 

La emancipación política del Perú, consecuen- 
cia de las evoluciones rápidas de la libertad, rom- 
pió con el oscurantií^mo á que nos tenía sojuzgado 
el Coloniaje; pero, si entonces no se instruían loí^ 
hombres, porque no eran ciudadanos sino subdi- 
tos, hoy no sucede lo mismo: la ciudadanía hábil 
que es el mayor timbre de orgullo para un hombree 
libre, esta garantida en nuestros Códigos y en la^ 
leyes que nos rigen por la mas sacrosanta condiJ 
ción: saber leer y escribir. 

Desgraciadamente, después de 71 años de ida 
independiente y soberana, poseyendo toda clr ' de.' 



OBLIGATORIA 



elementos, no liemoB adelantado^ relativamente^ 
en el camino del progreso hacia el desarrollo com- 
pleto de la Instrucción Primaria popular. 

Los proceres de la Independencia Nacional se 
hicieron grandes por su^ hechos; á nosotros nos to- 
ca hacernos libres por nuestros actos, y la liber« 
tad, preciado don de la personalidad humana, 
"nunca se podrá adquirir sin el conocimiento del 
fin social: este solo se alcanza por medio de la Ins- 
trucción. 

Proscribamos, pues^ de nuestro modo de ser la 
incuria^ la indiferencia, la inacción y que, el de- 
saliento no nos lleve á lo imprevisto. Desgraciadas 
las naciones que, por f^ilta de ilustración popular, 
caen vencidas en la demanda cuando tratan de ha- 
cer efectivos sus derechos, porque la justicia nece- 
sita de la verdad para prevalecer: el error y la ig- 
norancia no conducen sino al abismo del aniquila- 
miento y la destrucción. 

La República Francesa, ayer el Imperio, se le- 
vanta engrandecida después de sus desastres, con 
la experiencia que le legó el vencedor en los cam- 
pos de batalla, dentro de las mochilas del soldado 
que caía cumpliendo su deber. 

El Imperio Alemán llevó adelantada su victo- 
ria en el contingente de cada uno de sus soldados, 
aisladamente, porque en el momento de la prueba, 
«la unión ilustrada constituye la fuerza inteli- 
gente». 

Hoyj. Alemania y Francia rivalizan, cada una 
con mayor interés, en la ejecución del problema 
^^ la Educación popular, porque comprenden una 

otra que la ignorancia y la abyección son la 



INSTRUCCIÓN PRIMARÍA 



muerte de la nacionalidad, y con ella, la dcsapa- 
rición del noble Bentimiento del patriotismo, anico 
talismán que hace héroes á los que dcaenden el 
territorio nacional. 

Ayer los Estados Unidos de Norte iVmerica se 
cíJirrandccon, radiantes de luz, y marclian á la 
vanguardia de la civilización; hoy la Eepiíblica 
Argentina, sir^'uicndo igual derrotero, coiitenipla 
ufana el porvenir que le tiene reservado el si;.>;lo 
XX. Amb is ejecutan, secundadas por los hom- 
bres de todas las esferas sociales y por el pueblo 
que hace provecliosos sus dt^svelos, y avanzan des- 
de su iniciación, de progreso en pro^xresOj el gran- 
dioso desarrollo de la Instrucción PriuiMria popu- 
lar. 

Otras Repúblicas de vSud-Auíerica están más 
adelantadas que nosotros en la proporción por 
mil de los que reciben la Instrucción Primaria, 
con relación a,l núraero de hai>itantes, tocando- 
nos apenas, el 23 por mil en concurrencia con nue- 
ve Repúblicas, ó sea el noveno número de or- 
den. 

El Municipio de Lima ha sostenido el último 
año escolar 26 Escuelas, á las que han asistido por 
término medio 2,807 alumnos, sobre una matrícu- 
la de 4,161, habiéndose presentado á examen 
2,804, cifra que puede considerarse como la real 
para la concurrencia, pues la de 4,161 representa 
el movimiento general del año, por alumnos que 
han pasado de una Escuela á otra ''ó porque han 
desertado para no concurrir á ninguna. 

En las Escuelas libres ó particulares han reci- 
bido la Instrucción Primaria 5,000 niños que su- 
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mados con los de las Municipales dan un total de 

7,867. 

Tomando por base para la apreciación de los que 
concurrieron á las Escuelas ya Municipales, ya 
particulares, el último censo, resulta que queda- 
ron sin recibir instrucción 9,459 sobre nn total 
de 17,326, que son los menores comprendidos en 
el precepto de la Instrucción obligatoria. 

A la cifra anterior de omisos hay que agregar 
la de adultos que no saben leer ni escribir, los 
, que ascienden, poco más ó menos, á 15,669. 

Si la Instrucción Primaria de 1er, grado es 
obligatoria para los que están comprendidos en el 
precepto de la ley. 

Si la Municipalidad «ostifue y fomenta 26 Es- 
cuelas gratuitas. 

Si la enseñanza libre se da en Lima en Escue- 
las, ya particulares, va de asociaciones filantrópi- 
cas, ya de comunidades religiosas. 

¿Cómo se justificarán ante su propia concien- 
cia, ante el veredicto de la opinión pública y ante 
la expiación de los hechos consumados-Ios padres, 
aguardadores y patrones, á quienes el Reglamento 
General de Instrucción Pública hace respímsables 
de la educación de sus hijos, pupilos y domésticos? 

El cuadro aflictivo y desconsolador que las ci- 
fras estadís cicas presentan como resultado de lo 
obtenido el último año escolar, con referencia á la 
Instrucción primaria en la Ciudad de Lima, Capi- 
tal de la República, es el termómetro de nuestro 
estado social, comparado con el movimiento de hi 
ñvilización y cultura universales. 

El estudio comparativo de sus guarismos nos 
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explicaría satisfactoriamente la causa de nuestros 
desastres nacionales, el origen de nuestra instabi- 
lidad para no contar con la paz perraanante, la 
resistencia de los asociados para acatar los manda- 
tos de la ley, la intemperancia del pueblo para asi- 
milarse á los malos hábitos y la falta de actividad 
para hacer productiva la riqueza nacional. 

En efecto, sobre una población de 103,956 ha- 
bitantes, solo han recibido la Instrucción Pri- 
maria obligatoria el 75.67 por mil y han dejado 
de recibirla el 90.99 po?* mil! 

Para que se compare el grado de nuestra cul- 
tura nacional con el que han alcanzado las nacio- 
nes de Europa, los Estados Unidos de Norte-A me- 
rica y la República Argentina, apreciemos los si- 
guientes datos en 1880: 

EE. Unidos: 220 por mil. Gran Bretaña: 123 por mil. 

Alemania: 157 » » España: 106 » » 

Suiza: 157 » » Italia: 73 » » 

Francia: 133 » » Eep. Argentina. 62 » » 

Bélgica: 126 j> » Terú: 2S » » 

Esta proporción por mil se refiere, como se ve, 
á cada Estado en conjunto y como es natural, á 
las capitales les toca un cuociente mayor; asi á Li- 
ma y al Perú les corresponde 23 y 75 respectiva- 
mente, lo que acusa un atrazo lamentable en mu- 
chos lugares de la República. 

Pero, á pesar de todo lo expuesto, que natural- 
mente desconsuela, si se reflexiona cuánto hemos 
perdido por la ignorancia de nuestro pueblo que 
caracteriza la época del Virreynato y la desenten* 
dencia de nuestras Administraciones durante la 
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Kepública, siempre está latente la necesidad im- 
periosa y para satisfacerla con buen éxito, en no 
lejano tiempo, tienen que concurrir de consuno, la 
buena voluntad de los obligados y la solicitud y 
perseverancia del Municipio para hacer práctico 
el mandato de la ley. 

Estas consideraciones justifican la actitud que 
ha creído conveniente asumir el Honorable Con- 
cejo Provincial de Lima, á quien tengo ia honra 
de representar y por eso, al dirigirme á los habi- 
t^^ntes de la capital, lo hago con la franqueza y la 
verdad del que busca el bien,amparado en la con- 
vicción, la rectitud, el patriotismo y la honradez. 

II. 

Nuestra forma de Gobierno Republicana-demo- 
crática deriva su soberanía del pueblo, en quien 
remide, y su ejercicio está encomendada á los Po- 
deres Públicos^ en la alternabilidad de su come- 
tido. 

La responsabilidad de los funcionarios públicos 
está prevista por la ley, pero la sanción moral, 
que debe anteponerse siempre á la Justicia en el 
procesó, hace nula á esta, cuando la primera se 
desvirtúa por la falta de concepto en los llama- 
dos á apreciarla. 

De esta última dislocación en el mecanismo do 
la democracia nacen la arbitrariedad y el despo- 
tismo, causa de cuántos males afligen el libre ejer- 
cicio de la personalidad humana. 

Si la soberanía reside en el pueblo, y si este, 
por su naturaleza es el llamado á dar, en la forma 
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legfil,el veredicto á los actos practicados por los que 
ejercíMi funciones públicas^ esta obli<i:ado, á su vez, 
á reunir las condiciones que la ley civil exige pa- 
ra el ejercicio de la ciudadanía. 

La inteli;í'encia en los iluí^trádos no es el dcro- 
clio para discernir par otros: es el poder de la su- 
prenia.na sobre los pueblos, cuando esto.^ delegan 
de he::ho, su potestad civil por incuria u por su 
atrazo en la educación popular. 

Los Estados Unidos de Norte-América lian lie- 
dlo ])r:ictico el Gobierno democrático noruue es 
una v('rdad la ciudadanía; y es una verdsid ia ciu- 
dadanía, porque el. pueblí) es ilustrado, 05 decir, 
irarTefibido la Instrucción Primaria popular. 

El voto directo, verdadera numifestaciun de la 
democracia, está proscrito entre nosotros, no sólo 
l^oríjue es necesario saber leer y escribir para ejer- 
cer la ciudadanía, sino porque reuniendo esta con- 
dición se necesita la cultura nacional que da la 
instrucción. 

Si la novísima ley de Municipalidades estable- 
ce para su formación el voto directo, haciendo 
elecioves á los mismos ciudadanos, probemos que 
nuestia buena voluntad y nuestra libre unión 
corresponde á nuestra forma democrática, hacien- 
do práctico el precepto de la instrucción obliga- 
toria, única garantía de la verdad del sufragio. 

Lt)s adultí)s que no saben leer ni escribir están 
l)ros(*rifcos de las urnas eleccionarias, privados por 
consiguiente de sus derechos políticos, porque el 
que no puede ser elector no puede ser elegido:pena 
(|ue la ley impone al que no ha cumplido con el 
prece})to (le la instrucción obligatoria. Baldón ig- 
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nominioso para el ciudadano que por su incapacidad 
civil no tiene ingerencia en el ejercicio de Fa sobe- 
ranía nacional! 

Huyamos, pues, de dejar á las generaciones na- 
cientes con el estigma abrumador de la ignoran- 
cia, porque asi matamos en germen el sentimiento 
del patriotismo, que les inculca la Escuela, ali- 
mentado y desarrollado con la Educación P<>pular, 
que es la savia que vivifica y da el conocimiento 
de la personalidad humana. 

Tengamos siempre presente que la ley obliga de 
i> á 14 anos, es decir, 8 de la vida de un menor, 
t^.poca la más apropiada para la educación de su 
alma, su inteligencia y su cuerpo. Y no olvide- 
mos á la vez, que esta educación la proporciona 
gratuita el Municipio en sus tres grados: prepara- 
toria, elemental y superior. 

Además, el proletario encuentra mayores faci- 
lidades en las escuelas-talleres, de adonde sus hijo? 
saldrán dignificados por el trabajo manual, si su. 
(concurrencia asidua y su contracción provechosa 
alcanzan como triunfo el conocimiento metódico y 
científico de una arte industrial. 

Consecuente el Honorable Concejo Provincial 
<*.on las necesidades del pueblo, las que ha tenido 
la oportunidad de comprobar y resuelto 4 ser exi- 
gente desde el próximo año escolar con los omiso?< 
al precepto déla Instrucción Primaria obligatoria, 
ha dedicado á su fomento el por 20 ciento de suf 
ingresos ó sean S. 114,760, estableciendo nuevo» 
fkírvicios. 

La ciudad de Lima, tendrá pues, desde el 1^^ de 
Jwlio próximo, época en que debe comenzar á re- 
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gir el proyecto de presupuesto elevado al Supre- 
mo Gobierno para su aprobación, abiertas á la 
concurrencia del que lo solicite: 

10 Escuelas de 1er. grado para varones. 

10 id. )) )) )) » mujeres. 
2 id. talleres de 2° grado para varones.. 
2 ' id. de 2"^ grado para mujeres. 
1 Escuela Normal de Ser. grado. )> yt 
1 id. de Ser. grado para mujeres. 
1 id. Correccional. 

Además, se establece un curso teóríco-práctico 
de Pedagogía para los preceptores de sus Escue- 
las, al que podrán concurrir los Directores y maes- 
tros de las particulares. 

Para hacer efectivo el precepto reglamentario 
de la Instrucción Primaria obligatoria,se están or- 
ganizando los ((Registros de Instrucción» y se ha 
creado para su servicio las plazas de ((Policía Esco- 
lar», la que amonestará, requerirá y hará efectivas 
las multas en que incurran los padres, guardado- 
res y patrones que no envíen á sus hijos, pupilo» 
y domésticos á la Escuela, ya sea Municipal ó par- 
ticular, salvo el caso de que los eduquen en su do- 
micilio, lo que comprobarán con el correspondien- 
te certificado de preceptor con título de idoneidad, 
como lo prescribe el Reglamento General de Ins- 
trucción Publica. 

Los adultos que no saben leer ni escribir pue- 
den concurrir á las Escuelas Municipales, noctur- 
nas ó á las que fomenta la ((Sociedad de Precep- 
tores», las que se abiúrán de 7 á 9 de la iioelie. 

Tengamos siempre presente estos aforimxiQíi de 
lü vida social y del Código Civil. 
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Lív prosperidad de las naciones está en rela- 
ción directa con el grado de instrucción que han 
alcanzado. 

La criminalidad está en razón inversa de la 
ilustración. 

El que no sabe leer ni escribir no ejerce el de- 
recho de ciudadanía. 

La condición civil de los nacidos, guarda rela- 
ción, en cuanto á la legitimidad^ con la educación 
de los padres. ::"T^r ^^^ 

El reconocimiento del hijo natural queda com- 
probado si el padre firmó la partida en el «Regis- 
tro de nacidos.» 

Y deduzcamos de ellas,la importancia que alcan- 
zarla nuestra nacionalidad, si sus habitantes, aca- 
tando la docilidad de su carácter y prestando con- 
fianza á la administración local, acuden solícitos al 
llamamiento patriótico que les hace el Honorable 
Concejo Provincial de Lima, para aprovechar de 
los beneficios de la instrucción gratuita, cumplien- 
do á la vez, el precepto de la obligación que les 
impone el Reglamento General de Instrucción 
Pública. 

La libertad, la igualdad y la fraternidad, baseef 
de la democracia, se adquieren, se sostienen y se 
hacen efectivas por medio de la Instrucción^el De- 
recho y la Unión. 

Seamos, pues, libres, para corresponder á la 
grandeza del acto solemne en que San Martin pro- 
olmnó la Independencia Nacional del Perú. 

lima, 15 de Marzo de 1893. 
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